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LOS VERDADEROS SOCIALISTAS 


Existe una lamentable confusión. respecto de la'definición y aplicación de la : 


palabra «socialismo». 
Ha pasado con el socialismo lo que coh mushos ideales de carácter revolucio- 
nario: al principio fué rudamente atacado por sus enemigos burgueses, liberales y 
conservadores, que veían en élóun elemejto perturbador, que en lo político les 
arrebataba las masas, en lo económico amenazaba sus privilegios y en lo religioso 
atacaba sus dogmas. La cruzada contra el socialismo fué enérgica y tenaz, pero 
de tan escasos resultados para detener o siquiera dificultar su avance, quíe creyeron 
conveniente intentar una nueva táctica: en vez de atacar el nuevo ideal, para des- 
truirlo, apoderarse de él, para desfigurarlo. Así el socialismo dejó de ser un 
«espantajo», para convertirse en un cebo. En vez de espantar a burgueses timo- 
ratos, sirvió para atraer trabajadores cándidos. Dejó de ser el socialismo un ideal 
vigoroso de transformación social, para convertirse en un vago ideal de reforma 
social. Y vimos surgir el socialismo de Estádo, el socialismo católico, o cristiano, 
el socialismo de cátedra, etc., todos los cuales pueden unirse en una sola y gráfica 
denominación: la de «socialismo anodino». | ? , 





A 
Antes de estudiar la influencia y determinar las probables consecuencias de 
la desviación socialista, conviene definir el socialismo, porque precisamente de su 
exacta definición depende la demostración de cuán erróneamente se proclaman 
socialistas, ciertos métodos y tendencias que en realidad nada tienen de tales. 


El Socialismo, es aquella doctrina que proclama como necesaria y fatal la: 


socialización de la tierra y de todos los instrumentos de producción y transporte. 
Socialización, esto es, poner a disposición de toda la sociedad, de todos los pro- 
ductores, quedando por lo tanto abolida la propiedad individual de cuanto cons- 
tituye la riqueza social, producto de las generaciones pasadas y presentes y que 
debe ser legada a las generaciones por venir, para que de ella puedan gozar 
siempre todos los seres humanos, con la sola limitación de contribuir con su tra- 
bajo proporcional a la conservación y aunénto del patrimonio común. —. 

Ahora bien, esa socialización de la riqueza social, hoy detentada por-una 


ménoría de privilegiados, solo puede lograrse por medio de una expropiación total, . 


en beneficio de la comunidad; y como no es de esperar que los privilegiados cedan 
de buen grado la parte que detentan, máxime cuando creen tener de su parte el 
derecho y la fuerza, de aquí que sea necesaria, fatal una revolución para llevar a 

” cabo la expropiación y subsiguiente socialización de la tierra, edificios y medios 
de producción y transporte. 

La necesidad de la revolución social fué reconocida, no ya por ¿0s anarquis- 
tas, o socialistas libertarios, sino por los socialistas estatistas, de la escuela de 
Marx o Engels. Solo que para los primeros, la revolución social fué desde un 
principio y” continúa siendo el objetivo primordial a cuya preparación debían 
dedicar sus energías; en tanto que para Tós ségundos era y continúa siendo 
un objetivo remoto. Y cosa curiosa a observar: así como los socialistas anarquis- 
tas ven cada día más cerca y más fatal la revolución transformadora, Tos socialistas 
políticos obran como si cada día vieran más remota y menos deseable dicha revo- 
lución. Los unos han mantenido siempre puro el ideal; los otros lo han bastar- 
deado, y todo lo demás, incluso el «socialismo católico», ha venido por añadidura. 
Veamos como: De 

Desde el momento en que los marxistas proclamaron la conveniencia de la 
lucha política para la conquista de mejoras, virtualmente legaron a segundo tér- 
mino la socialización de la riqueza social. Al andar de los años, y cada vez más 
absorbidos en la política, del objetivo final, el objetivo:verdaderamente socialista, 
se ha borrado para ellos, quedando reducido todo su socialismo a meras reformas. 
Virtualmente, dejaron de ser socialistas, aunque continúan llamándose tales y aun 
pretenden el monopolio de la palabra. De ahí ha nacido la lamentable confusión 
de tomar la palabra «socialismo» como sinónimo de mejoras o reformas sociales; 
y de ahí que al amparo de esas anodinas reformas viéramos a burgueses, papas y 
emperadores proclamarse socialistas, y que surgiera un socialismo de Estado, un 
socialismo de cátedra, un socialismo católico, y no sabemos cuantas mixtificacio- 
nes más del socialismo. 

re 

Hay que volver por los fueros de la verdad histórica y revolucionaria. Hay 
que afirmar la doctrina socialista en toda su pureza y arrancar el antifaz a los que, 
disfrazándose de socialistas, no tienen más miras que retardar o imposibilitar el 
triunfo del socialismo. 

No son socialistas los que por todo remedio a los males e injusticias sociales, 
pretenden realizar anodinas mejoras que poco o nada significan para el obrero, 

Noson socialistas los que solo ven en el socialismo la acción del Estado, haciendo 
leyes que las más de las veces son letra muerta y creando organismos burocráticos 
perfectamente inútiles. 

No son socialistas los que pretenden reducir el socialismo a una acción reli- 
giosa de beneficencia y caridad, siempre en detrimento de la dignidad humana. 

No son socialistas los que quieren hacer del socialismo un mero partido polí- 
tico para nombrar concejales, diputados y ministros, que solo sitven para perpetuar 
el gobierno de la clase dominante. 

Solo tienen derecho a llamarse socialistas los que admiten, defienden y pro- 
pagan el ideal socialista, que tiene por objetiva único la socialización del suelo, 
subsuelo, edificios e instrumentos de producción y comunicación, y que para rea- 
lizar este ideal admiten la necesidad fatal, ineludible de la revolución social, 

Y como hoy, los que proclaman con toda su pureza el ideal socialista, y ad- 
miten su medio único de realización, son los anarquistas, de aquí que podamos 
afirmar que los únicos, los verdaderos socialistas son los anarquistas. 

: * x * 

No hemos de negar la influencia perturbadora que en el campo socialista han 
introducido los mixtificadores del socialismo, Tienen de su parte elegoismo humano, 
el de los explotadores y el de los explotados. Aquéllos, contra los verdaderos socialis- 
tas, apoyarán siempre a los falsos, que no atentan contra sus privilegios, que respetan 

s 


sus ¡legítimas propiedades, que se con-' 
tentan con pedir, como solución al magno 


problema social, algo muy parecido a la | 


sopa de los conventos; éstos, los explota- 
dos inconscientes, ilusionados con rim- 
bombantes reformas, que en último caso 
son una variante del consabido plato, se 
olvidan o no«quieren aprender que su 
verdadero bien fhdividual está en su 
emancipación como clase explotada. 
Pero a pesar de todo, el triunfo final 
será de los que mantienen en glto la pu- 
reza del ideal. Es un hecho constante, 
en el mundo físico y en el social, la ma- 
nifestación periódica de revoluciones, 
que son como la realización definitiva 
de lentas €voluciones. La evolución so- 
cialista, esto es, la formación de un es- 
tado de conciencia que haga posible el 
ideal proclamado por el socialismo, vie- 
ne realizándose años ha, contribuyendo 
a ello factores tan diversos como el' 
desarrollo industrial y capitalista, el 
progreso de las artes y de las ciencias, 
las deudas crecientes de los modernos 
Estados, el sindicalismo obrero, la ex- 
pansión de la educación, el internacio- 
_nalismo, la solidaridad social, etc. Para 
que la evolución cristalice, se haga de- 
finitiva, bastará una chispa que provo- 
que una conflagración universal, una 
revolución social, de período indetermi- 
nado, que acabará ¡por imponer como 
única solución la expropiación forzosa, 
la socialización de la riquéza social en 
beneficio de toda la comunidad. 








¡0ht La Libertad!... 


: En los Estados Unidos, país de las 
decantadas Jiberfades, se asesina y se 
encarcela a honrados trabajadores por 
fútiles motivos: por que no quieren de- 
jarse morir de hambre . . . 

Después de la masacre cobarde de 
Los Angeles, Cal., fueron detenidos yi- 
llanamente por la policía, cuatro com- 
pañieros nuestros del Grupo Editor de 
«El Obrero Industrial», en Tampa. 
Aún no sabemos las causas de esas de- 
tenciones, pero estamos seguros de que 
es una infamia más en la larga lista que 
tienen en sus anales los Estados Unidos 
por la gente de order. 

Vaya nuestrá protesta para los esbi- 
rros y nuestro desprecio para los imbé- 
ciles que nos cantan sus libertades como 
modelo de virtud. 








Haciendo memoria 


A. nuestros paqueteros José Novejil, 
de Cárdenas; Rafael Guardado, de 
Unión de Reyes, M. Fernández, de Ma- 
jagua; José Rodriguez, de Seibabo; 
Manuel Díaz, de Nueva Gerona; Ma- 
nuel Morán y Pedro Díaz, de Sagua la 
Grande; Benigno Vargas, de Giiines; 
A. Ramirez, de San Antonio de los Ba- 


ños; Francisco Rodriguez, de Media 


Luna; Juan T. Arana, de Encrucijada; 
F, Carlos Ramos, Manuel Rosario, J. de 
M. Velez, Cándido Roldán y Francisco 
Cabán, todos de Puerto Rico; Fabián 
Ruiz, de San Antonio de Texas; Aure- 
lio Rodriguez, de Guanajay; A. S. Ca- 
rento, de Huelva, España; Herminio 
Calabazas, de Montevideo, Uruguay; 


- les recordamos la necesidad de ponerse 


al corriente con esta: Administración; 
pues, al parecer, olvidan que zún el vil 
metal nos es indispensable para soste- 
ner la vida de esta publicación. Igual 
recordatorio hacemos a infinidad de sus- 
criptores que están acostumbrados a re- 
cibir nuestro periódico sin acordarse de 
prestarle su ayuda. 


,y 


EN UN ASILO RELIGIOSO DE BUENOS AIRES 


UNA NIÑA DE SIETE AÑOS VIOLADA 


(CONTINUACION ) 


«La Vanguardia», del día 16: 


LA INDIGNACIÓN PUBLICA ANTE EL 
CRIMEN 


Sin perjuicio de volver sobre el asun- 
to apenas dispongamos de nuevos datos, 
cerramos hoy nuestra campaña—la que 
merece, sin embargo, un epílogo aparte 
—acerca del repugnante crim en. 

Frente a la indiferencia de casi todos 
los diarios, que=importa una protección 
más o menos desembozada del presunto 
criminal y de sus cómplices o encubri- 


dores, se ha destacado nuestra actitud ' 


franca y enérgica. 

El crimen que nos ocupa es más gra- 
ve, por la edad de la víctima, la cate- 
goría del presunto delincuente y el lu- 
gar del hecho, que muchos crímenes 
vulgares cuya crónica diaria llena co- 
lumnas y columnas de los grandes ro- 
tativos. Sin embargo, no ha merecido 
ni una línea de esos defensores de la 
moral y de la familia. 


” Esta circunstancia ha dado más relie- 


ve a nuestra campaña, provocando una 


.especie de plebiscito expresado por las 


numerosas cartas que a diario recibi- 
mos. > 

Damos a continuación el extracto de 
las que nos parecen más interesantes. 

“«El subcomité socialista de Villa Obre- 
ra (Lanús), reunido en asamblea, re- 
suelve protestar enérgicamente contra 
los criminales que realizaron el cobarde 
atentado en el asilo del Sagrado Co- 
razón de Jesús, é invita a los abogados 
del Partido a asumir la representación 
de la víctima hasta conseguir el castigo 
a que se hacen acreedores el criminal y 
sus cómplices. Al mismo tiempo esti- 
mula alas personas sensatas a seguir la 
propaganda contra el clericalismo im- 
perante», 


El ciudadano Anatole France nos en- 
vía copia de una carta dirigida a «los 
colosos de la prensa». Hela aquí: 

«Señor director; Los diarios que ha- 
blan a cada instante de «moralidad pú- 
blica», ¿cómo pueden conservar un si- 
lencio absoluto sobre crímenes inaudi- 
tos, por la sola razón de que son come- 
tidos por tonsurados? 

Los diarios que reflejan la opinión 
pública, los diarios que se dicen inde- 
pendientes y que pretenden interpretar 
los intereses de la sociedad, ¿cómo se, 
prestan a protejer a criminales que en 
la complicidad de ciertas casas cerradas 
que se llaman, por ejemplo, «Asilo del 
Buen Pastor», «Asilo del Sagrado Co- 
razón de Jesús», etc., etc., han cometi- 
do crímenes que provocan la indigna- 
ción de la gente honesta? 

¿A qué responde este silencio protec- 
tor y cómplice? ¿Por qué vosotros, 
moralístas «ad usum delphini», no ele- 
vais la voz para exigir que la justicia 
cumpla su deber clausurando casas «non 
sanctas» como la de la calle Defensa 
585, donde se violan criaturas de siete 
años? 

El tartufismo de los grandes diarios 
en esta república democrática (¿!) llega 
hasta el proxenetismo:' ellos se hacen 
cómplices del crimen para no herir la 
ceguera de las damas que encuentran 
en esos confesores sádicos la satisfacción 
de su histérica religiosidad. 4 

¡Pobre misión del periodismo, falsea- 
da al punto de querer anular el código 


denal en favor de esos tristes individuos 
que por una atávica aberración domi- 
nan todavía sobre el débil espíritu de 
las ociosas feminilidades de salón!» 


El ciudadano Guillermo Rolandi re- 
cuerda que en el asilo de la «Virgen 
Consolada», en Milán, se descubrió hace 
pocos años en las niñas lo que conviene 
callar, y el culpable, el cura D. Riva, 
fué condenado a 16 años de reclusión. 
En nombre de Dios decía que era casto 
y estaba lleno de podredumbre. 

«A estas horas serán pocas las perso- 
nas a cuyo conocimiento no hayan lle- 
gado las noticias de ese bárbaro crímen, 
de ese atentado brutal y cobarde cóme- 
tido al amparo de la religión, entre las 
sombrías y tétricas paredes de uno de 
esos antros que se disimulan con nom- 
bres pomposos, y que, por desgracia 
para el país, crecen como los hongos 
amparados por las leyes y alimentados 
con dineros del presupuesto, sacado al 
pueblo en forma de contribuciones de 
todo género. . 

Recorrí en vano las columnas de los 
grandes diarios para ver una sola pala- 
bra alusiva a ese salvajismo clerical. A 
no ser por «La Vanguardi», que rompió 
con valentía admirable ese silencio de 
tumba, ese silencio interesado, nada se 
habría sabido de ese crimen de lesa hu- 
manidad, perpetrado con el antifaz mal- 
dito de una religión caduca y en nom- 
bre de un dios de amor. 

Contrasta este silencio de la prensa 
con la publicidad dada 4 hechos idénti- 
cos, pero que no fueron cometidos por 
frailes, sino por degenerados, como Te- 
naglia y como Codino. 

La prensa Argentina, pues, que toca 
la trompeta de los grandes progresos 
morales de la nación, debe señalar, si 
no quiere hacerse cómplice con el ham- 
pa conventual, a la vindicta pública esa 
infamia cometida en un colegio que lle- 
va el nombre de «Sagrado Corazón de 
Jesús»! 

Un crimen igual fué cometido, hace 
ya unos dos añios en un colegio similar; 
«Dulce Nombre de Jesús»; el certificado 
de la enfermita, de 6 años, fué expedido 
por la doctora Julieta Lanteri. 

¿Todavía mandaréis, madres obreras, 
vuestras hijitas a esos colegios?— Vey- 
tura Pomares», 

«Creo que la mejor protesta contra el 
crímen sería celebrar un mitin invitando 
a todas las personas sensatas, ligas del 
librepensamiento, etc., y dirigirnos a to- 
dos los diarios que lo ocultaron, para 
pedir una vez más la supresión del pre- 
supuesto del culto, pues es vergonzoso 
para la República Argentina, país que 
siempre habla de libertad y democracia 
pagar a esa langosta negra, que hace 
más dafio que la que destruye los sem- 
brados. —Jose A. Franco», 





«Un crimen cometido en la persona 
de cualquiera, da lugar a que surjan 
protestas de todos los ámbitos adonde 
llegue su relato. Y si el crimen está re- 
vestido de premeditación escandalosa, 
como el que nos ocupa, con más razón 
se desprende de los corazones humanos 
el grito de dolor y el clamor por la jus- - 
ticia. 

La civil acción, peculiar del que la ha 
ejecutado, es degradante para la cultura 





2.—¡ TIERRA! 


de nuestro país, y viene á fortificar una 
convicción muy arraigada en la mayoría 
del pueblo: de que el clero debe ser ex- 
tirpado de raíz para bien de la humani- 
dad y de la patria. 

«Ciudadano director: Recordará que 
a raiz de un caso «patológico» ocurrido 
en un barrio de Barracas hace pocos años 
a un matrimonio recién casado, en aquel 
entonces la prensa en”general y espe- 
cialmente «La Nación», publicaban ex- 
tensos artículos divulgando la ¡tremen- 
da! noticia, no obstante tratarse de un 
caso privado, que sólo podía interesarle 
a la ciencia, para lo cual tiene sus revis- 
tas respectivas. Traigo este recuerdo, 
que contrasta, por cierto, con la actitud 
asumida por la prensa sobre el salvaje 
atentado de que fué víctima una tierna 
criatura en un colegio católico. 

Claro está, ciudadano director, que 
entonces se trataba de denigrar a una 
familia, y hoy se trata de ocultar uno 
de los atentados más salvajes e indignos 
de la civilización. ¡Oh, escritores que 
habéis ido al cadalso, al destierro y al 
presidio por defender la verdad y la jus- 
ticial Sois muy pequeña cosa compa- 
rados con estos periodistas de alma me- 
talizada, esclavos de la cifra. 

Cacareando una moralidad y una se- 
riedad que no le va en zaga a la que 
disfruta la impúdica ramera, continuarán 
sirviendo de tapaderas a la podredum- 
bre que se anida en asilos y conventos. 

Pero ustedes que no venden su plu- 
ma, que escriben en aras de la justicia y 
de ideales superiores, sigan en la noble 
campaña, que a su lado estarán siempre 
los hombres honrados, todos los que 
creen de más alto valor la dignidad que 
el dinero. 

Un apretón de manos para usted y 
toda la redacción. —2. Hernández. 








El poder negro 
o 

Los tribunales de justicia han tenido 
que intervenir en un caso que tiene to- 
das las apariencias de un secuestro. 

Una joven a la que fanatizaron los 
eternos enemigos del progreso y reclu- 
yeron en un convento ha querido vol- 
ver de nuevo al seno de la sociedad del 
que le sustrajeron el fanatismo religioso 
y el pernicioso influjo de los traficantes 
en conciencias. 

La pública opinión señala a los cul- 
pables y para ellos pide el castigo al que 
se han hecho acreedores; pero no hay 
cuidado, el brazo de la justicia secular 
no alcanza a los que se encuentran en- 
castillados en las dos formidables forta- 
lezas: la conciencia de la mujer y el em- 
brutecimiento de la plebe. 

No pueden castigar los dominados a 
los dominadores, y aunque triste es 
confesarlo, la araña negra del jesutismo 
ha tendido su red por todo el mundo; 
el pulpo monstruoso, el terrible Octo- 
pus que tiene su cabeza en el Vaticano, 
blande sus tentáculos a los cuatro pun- 
tos cardinales y allá donde el sentimien- 
to popular irritado se subleva, allá cae 
y atenacea con fuerza irresistible, ahoga 
al nacer toda protesta que tienda a sa- 
cudir su omnímodo poder, 

Y esta afirmación que hacemos la ba- 
samos en los hechos y de ellos a la His- 
toria ponemos por testigo. 

Los crímenes horrendos cometidos 
por Domingo de Guzmán y sus secua- 
ces, aún permanecen impunes; Hatuey 
quemado en la pira que encendió un 
fraile fanático y avivaron unos conquis- 
tadores audaces y sin entrañas, aún cla- 
ma venganza; Galileo Galilei cargado 
de cadenas ante el Tribunal canónico de 
la Rota, aún pronuncia «E pursi muove» 
y a qué seguir, todo cuanto significa 
progreso y ciencia, ha sido obstruccio- 
nado y combatido por los' partidarios 
del obscurantismo. 

No alcanzará el castigo a los culpa- 
bles porque éstos se han creado inmu- 
nidad al amparo del confesionario y 
tras el escudo de la ignorancia y fana- 
tismo populares; solapados y traidores 
trabajau a la sombra de los claustros, en 
la impenetrable obscuridad de esos an- 
tros de corrupción llamados conventos. 

«Dejad que los niños se acerquen a mí 
dicen parodiando al Maestro y se apo- 
deran de la niñez, a la que educan a su 
antojo, imbuyéndole ideas religiosas re- 
ñtidas en absoluto con la ciencia y la ra- 
zón; modelan a su sabor la inteligencia 
de sus educandos, y de hombres, los 
transforman en instrumentos pasivos, 
en esclayos sumisos y obedientes a su 
poder, en soldados del ejército negro, 
de ese contingente de ambiciosos que 
combate con las armas que les presta 
su hipocresía, que enarbolan el pendón 
del fanatismo, pendón cuyo lema es: 
«Ad Mayorem Dei gloriam», 


A 5 5 5 


¡Ah cuán estúpido e ignorante es el 
pueblo y qué ciego! Cándido por exce- 
lencia, no ve más que las apariencias 
externas con las que le ocultan siempre 
la realidad; cree en la separación de la 
Iglesia y del Estado porque así les con- 
viene que crea a sus gobernantes, y no 
ve a esos mismos que le gobiernan asis- 
tir con todo aparato a los banquetes y 
fiestas organizados por los jesuitas del 
Colegio de Belén. 

No ve que mientras sus hijos carecen 
de pan y él de trabajo, recógense su- 
mas fabulosas para erigir un templo 
suntuoso a la virgen de la Caridad del 
Cobre, fetiche que ets es la Patrona 
de Cuba. 0 

Nosotras hemos visto a los periódicos 
y revistas habaneras iniciar una suscrip- 
ción para el mencionado objeto, y en la 
que figuraban con donativos exhorbi- 
tantes, desde la más encopetada dama 
hasta la más humilde fregona, y preci- 
samente en una época en la que un ci- 
clón arrasó con la rica región vuel- 


tabajera, sumiendo en la indigencia y” 


miseria a miles de familias para las que 
no hubo una mano generosa que les 
prestara auxilio, * 

Hemos visto a los ministros de una 
religión de paz y amor cantar solemnes 
Te Deum en acción de gracias por la 
muerte del héroe de las gloriosas epo- 
peyas de la Independencia; les hemos 
visto bendecir las armas que habían de 
combatir la libertad y elevar preces al 
Altísimo impetrando el triunfo de la ti- 
ranía y la derrota de los que aspiraban 
a su independencia. 

Recientemente y hasta la soledad de 
mi celda llegó el ruido del alegre repi- 
que de las campanas y en un día, a la 
misma hora que la tierra recibía en su 
seno, los despojos de un grande hom- 
bre que luchó por ver libre de la tutela 
religiosa y tiranía colonial, al país que 
le vió nacer. 

Y aún hoy (ved si son fuertes) ame- 
nazan con crear un partido «católico» 
para desde las alturas del poder, domi- 
nar y retrotraer al pueblo a un estado 
de abyección y servilismo sólo compa- 
rable con el fanatismo de las turbas que 
en época no lejana, gritaban ¡viva las 
caenas! y en su degradación pedían a 
sus gobernantes, misa, vino y toros; 
o bien lanzarlo a los horrores de una 
guerra fratricida, igual en todo a las ne- 
fandas guerras carlistas que por espacio 
de un cuarto de siglo asolaron y ensan- 
grentaron el hispano suelo, 

Mientras han podido ahogar en san- 
gre toda manifestación de progreso, no 
han tenido escrúpulo en hacerlo. Así 
calificaron de loco a Colón porque se 
atrevió a afirmar que la Tierra es redon- 
da y quizá esa calificación que de sus 
facultades mentales hicieron los sabios 
doctores de la Universidad de Salaman- 
ca, le salvó de morir en la hoguera; y 
a pesar del descubrimiento de la Amé- 
rica, por espacio de trescientos años, 
hasta el año 1821, se enseñaba en las 
universidades españolas el antiguo sis- 
tema astronómico y en harmonía con lo 
expuesto en la Biblia por el Espíritu 
Santo. 

Excomulgaron los papas a todos aque- 
llos que se atrevieron a dudar de la in- 
falibilidad del dogma y a los que bajo 
sus gárras cayeron, les aplicaron los 
más horribles tormentos para arrancar- 
les una retractación que en nada afectaba 
a las inmutables leyes de la naturaleza. 

Hoy que la ciencia y la razón se han 
sobrepuesto a la falsedad del dogma, 
obscurecen la primera y se apoderan de 
la segunda para seguir dominando al 
mundo, para ser los amos del universo 
y en contubernio con el poder civil, ani- 
quilar a todo aquel que pretenda arro- 
jarles de sus inexpugnables posiciones. 

Así mataron a Francisco Ferrer, por- 
que éste emprendió la tarea de educar 
al pueblo haciéndole beber la cieneia en 
la fuente racional, elevando su nivel mo- 
ral eintelectual desde el embrutecimien- 
to y la degradación, hasta las alturas 
do mora el hombre libre y consciente. 

Y el catálogo de víctimas registrará 
en sus páginas nuevos mártires, por- 
que siempre habrá varones esforzados 
que lucharán por librar a la humanidad 
de la terrible plaga negra, y por el ad- 
venimiento de una nueva era en la que 
imperarán la paz y confraternidad uni- 
versales; en la que la antorcha lumino- 
sa de la ciencia habrá disipado las som- 
bras del obscurantismo; en la que no 
habrá más Dios que el amor ni más re- 
ligión que el respeto mutuo; en la que 
no habrá más templo que el grandioso 
de la Naturaleza y en el que los hombres 
adorarán a la madre común que gozosa 
verá a sus hijos confundirse en frater- 
nal abrazo. 

| Pebro IRAZOQUI. 


Carcel de Camagiiey, Abril 3 de 1914, 


De la lucha de clases 


Yo pensaba que ya las organizaciones 
obreras se habían percatado de los fines 
perversos para que babía sido creada la 
Comisión de Asuntos Sociales, pero 
¡qué va! cada vez que se reune nos da 
cuenta, por medio de la prensa burgue- 
sa, de las adhesiones de infinidad de 
sociedades obreras contestando, según 
parece, satisfactoriamente a aquellos ab- 
surdos que contenía el último cuestio- 
nario, tales como: «¿Cuántos socios tie- 
ne esa sociedad? ¿Cuántos son cubanos, 
cuantos extranjeros, cuántos blancos y 
cuántos de color tiene esa sociedad, 
cuánto ganan y en qué emplean lo que 
ganan?» 

Como se ve, la Comisión de Asuntos 
Sociales no hay cuerpo de policía se- 
creta que lo supere en indagaciones, y 
lo que es peor, metiéndose hasta en la 
vida privada de los trabajadores. Y los 
«leaders» que están al frente de las so- 
ciedades obreras contestan muy orondos 
a todos los absurdos, en vez de decirle 
al señor Jústiz y a toda su cohorte de 
políticos fracasados, que cogieran un 
pico y una pala y se fueran a poner en 
contacto con los que sudan la camisa 
en las zanjas del alcantarillado, o cogie- 
ran un machete y se fueran a los cam- 
pos de Cuba a cortar caña; entonces y 
sólo entonces podrían saber cuanto ga- 
nan los obreros y en qué lo gastan y, 
podrían también, tener derecho a inmis- 
cuirse en nuestros asuntos. 

Desgraciadamente para los mismos 
trabajadores, no me es desconocido que 
las sociedades obreras (principalmente 
en la Habana), salvo raras excepciones, 
sólo existen de nombre; pero aún siendo 
así ¡buen porvenir les espera a estas so- 
ciedades con esa clase de «leaders» al 
frente!, porque no hay que olvidar que 
todos estos que dan su asentimiento a 
un.organismo burocrático, que sólo pue- 
de servir para hacer política y para de- 
latar a los verdaderos luchadores, o son 
unos necios que no sz hen para qué son 
las sociedades obreras o son unos «vivos» 
que quieren encumbrarse a espaldas de 
los trabajadores. 

Cuando las autoridades o la burgue- 
sía cometen con los trabajadores mons- 
truosas iniquidades; cuando hay nece- 
sidad de protestar por medio del mitin, 


, de la tribuna o de la, r edsa; cuando 


hábría que responder al reto” que dia- 
riamente nos lanzan los sangradores del 
pueblo; cuando sería necesario hacer un 
paro general para exigir la libertad de 
un compañero o para apoyar a una co- 
lectividad que esté en lucha, entonces 
ni existen esos «leaders» ni sus organi- 
zaciones; entonces estos «vivos» huyen, 
porque esto de meterse en las peleas 
son puntos riesgosos, se corre menos 
peligro adulando o ensalzando a los po- 
líticos, Y de esta forma pueden aspirar 
a tener un puesto en la policía secreta o 
en lagiomieión de Asuntos Sociales. 

Pero pueden seguir sus ruines planes 
los «leaders» que, de esta forma, sólos 
son y sólos seguirán siendo en sus or- 
ganizaciones, porque los trabajadores 
aunque todavía sigan siendo rebaño ya 
no se dejan esquilmar por los que pre- 
tenden erigirse en jefes con sueldo, ni 
encauzar sus energías por los derrote- 
ros de la política, saben que de la fuerza 
que adquieren los partidos políticos pro- 
viene precisamente la debilidad de los 
obreros. - 


Los trabajadores de Cuba deben salir 
del indiferentismo en que se encuentran 
organizándose para luchar por sus de- 
rechos, pero deben de mandar” lejos, 
muy lejos toda esta taifa de «leaders», le- 
galistas, colaboradores de la burguesía. 

Es necesario deslindar los campos, la 
lucha de clases existe, sus causas están 
bien a la vista, bien marcadas, bign' de- 
finidas; nadie las puede negar y, todo 
aquel que diga que no hay lucha de cla- 
ses, que no existe, es porque no es obre- 
ro ni cosa que se le parezca. 

En Cuba hay hambre, miseria, explo- 
tación y tiranía; y todo esto lo sufren 
los trabajadores, y si quieren abolirlo 
hay que despojarse de esa inercla y 
agruparse al baluarte potente, indes- 
tructible, del Sindicalismo revoluciona- 
rio, no hay otro camino. Este es el úni- 
co sistema de lucha que'enseña a los 
productores a defenderse por sí mismo 
de los trallazos del explotador, Es el 
único medio, el sindicalismo, que nos 
conducirá a la completa emancipación, 
no automáticamente, sino educándonos, 
sino instruyéndonos, luchando, en fin, 
conquistándola con nuestras propias 
fuezas. 

Los trabajadores en la organización 
sindicalista somos antidubernamentales, 
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antipolíticos, antilegalistas; somos acti- 
vos y enérgicos en la lucha hercúlea y 
viril para la conquista de nuestros dere- 
chos, perturbando la paz burguesa 
cuando se nos atropella en nuestras jus- 
tas aspiraciones; cuando se nos persigue; 
encarcela y mata por exponer lo que 
pensamos y sentimos libremente, y nos 
rebelamos contra todo lo que nos escla- 
viza, vitupera y restringe. 

Los trabajadores sindicalistas no es- 
cuchamos a esos politicastros que nos 
hablan y aconsejan cordura y resigna- 
ción y nos exhortan a la legalidad, no. 
Quédese Ésta para la Comisión de Asun- 
tos Sociales y para los socialistas del 
«cónclave», que éstos: «silos conocere- 
mos, son en iguales en todas partes, 
idénticos a sí mismos». Los que tene- 
mos que acudir al rudo y excesivo tra- 
bajo enervador, sin poder atender las 
perentorias necesidades de la vida, vien- 
do a veces morir a nuestros hijos de ina- 
nición; siendo los que todo lo produci- 
mos y de todo carecemos, se nos usur- 
pan nuestros derechos de vida y liber- 
tad que por ley natural nos pertenecen; 
los que sin tregua ni descanso trabaja- 
mos edificándolo todo y nos vemos su- 
midos en la más precaria situación de 
miseria y escasez ¿podemos tener cordu- 
ra y resignación? ¡no! Estos son nues- 
tros más grandes enemigos y querrían 
hacer de nosotros autómatas, eunucos, 
detritus degenerados por el narcótico 
de la política. 


Si queremos hacer obra fructífera ale- 
jémonos, pues, de esos reptiles veneno- 
sos cuyo fin no es otro que vivir a costa 
de los incautos que les siguen. 


José VÁZQUEZ. 
Habana. 








COMEDIA POLITICA 
CLERICAL 


La comedia representada con motivo 
de la muerte y entierro del patriota Cis- 
neros Betancourt, ha servido para evi- 
denciar una vez más, lo que no nos 
cansaremos de repitir, es decir, que po- 
líticos, sotanas y capitalistas son tres 
entidades distintas, pero tan intimamen- 
te unidas para explotar, tiránizar y em- 
brutecer al pueblo, que se refifidesea 
un sólo enemigo de nuestras aspiracio- 
nes de emancipación. 

Los más exaltados políticos que en 
esta comedia político-religiosa, han vo- 
ciferado contra los jesuítas y contra el 
clero en general, han manifestado a 
renglón seguido que ellos eran buexos 
cristianos y mejores creyentes en Dios, 
y los periodistas y burgueses que ataca- 
ron a los ministros de la religión han 
hecho idénticas manifestaciones, lo que 
quiere decir, que unos y Otros ac 
la falsa creencia de un Dios divinizado 
por la ignorancia, que es la causa pri- 
maria de todos los males que afligen al 
género humano: esta divinidad sólo ser- 
virá para perpetuar el' odio y la ignoran- 
cia del pueblo, de lo que se aprovechan 
estas tres instituciones para tiranizarlo, 
explotarlo y matarlo en guerras fratici- 
das: unos y otros saben, que sin las fal- 
sas creencias religiosas, el rebaño o la 
masa productora emancipada su con- 
ciencia de lo sobrenatural, se emancipa- 
ría asimismo del gobernante que lo tira- 
niza, así como del burgués que! lo ex- 


plota, proclamando una organización 
sin Dios ni Amo, 


Los gobernantes, clero y capitalistas, 
aunque de vez en cuando representan 
alguna comedia parecida a la que se vie- 
ne representando aquí, no dejan por es- 
to de continnar marchando unidos por 


ese lazo común que sólo una revolución | 


social podrá romper dando al traste con 
este régimen capitalista enjendrador de 
todos los males que padecemos. Y co- 
mo prueba de lo que dejamos dicho, 
basta fijarse que a los pocos días de la 
algarada anticlerical, el Presidente de la 
República invitó al Obispo para que 
echara su bendición al parque «Meno- 
cal»; basta asimismo las manifestaciones 
de Montoro diciendo, que aunque la Cá- 
mara tomara acuerdos desfavorables al 
clero, el Presidente de la República los 
vetaría; basta ver al dueño del radical. 
simo periódico La Noche llamando a ún 
jesuíta para bendecir su nueva máquina 
de imprimir; basta ver como los cole- 
gios jesuíticos se encuentran atestados 
de alumnos, hijos de los adinetados; 
basta ver la gran manifestación que acu- 
dió al Colegio de Belén a dar la bien- 
venida al delegado en las antillas de su 
santidad el Papa. Y por último, basta 
ver los incalificables insultos que viene 
lanzando a este pueblo el «Diario de la 
Marina» y con esto se'eomprenderá que 





la comedia político-religiosa sólo ha ser- 
vido para darle más realce al clero y de- 
mostrar que tan hipócritas son los unos 
como los otros, El político con el Cris- 
to del patriotismo, ofrece al pueblo bie- 
naudanzas en esta vidá, que nunca cum- 
ple, y los ministros del Dios memo las 
ofrecen en otra vida, en la que sólo 
l creen los que tienen su cerebro lleno de 
tinieblas. 
Un MATERIALISTA. 
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La química se impone 


Empuñemos la pluma, mojémosla en 
el odio que destila nuestros pechos, y 
repercuta nuestro verbo audaz y va- 
liente. 

¡Abajo Cristo! paso franco; fuera de 
nosotros la estúpida resignación de los 
Isecuaces de Cristo. 

«Ojo por ojo y diente por diente», la 
ley del Talión se impone; sin remisión 
sin piedad, sin sentimentalismos pusilá- 
himes, como hacen con nosotros. 
| 


ucha de clases despiadada, violenta. 
Proclamamos bien alta nuestra au- 
¡dacia y nuestras profundas conviccio- 
¡nes. . 
Es menester ser enérgicos, responder 
¡al ataque y repelerlo con iguales armas; 
Ino sirven razones, hable la química. 


No pasa día sin que un trabajador no 
caiga víctima del puñal que se vende, 
del plomo azul de los autómatas verdu- 
¡gos. La lista es larga, innumerables las 
¡víctimas; a centenares caen los mutila- 
idos, los tísicos, los anémicos, las cárce- 
les y presidios están repletos de herma- 
¡nos nuestros, victimas de la asquerosa 
¡delación de los judas traidores. 


Las víctimas del alevoso puñal de los 
Caínes son incontables; más ¿a qué se- 
guir? 

El pueblo recuerda con horror la sal- 
vaje represión de la huelga de 1902. 

Casañas y Montero inmolados fueron, 
cobardemente, por un gobernante ase- 
sino. 

El cadáver de Evaristo Carnesoltas, 
¡as heridas frescas aún en los cuerpos de 
nuestros hermanos; las víctimas de la 
reacción imperante que inicuamente fue- 
von encerrados en obscura cárcel, testi- 
gos son de la salvajada policiaca come- 

¡ida por los asesinos a sueldo. 

a por doquiera que la vista tende- 
mos no encontramos más que gober- 
nantes, asesinos, explotadores sin con- 
ciencia y víctimas sin cuento, ¿por qué, 
pues, seguir sumidos en la servil ab- 
yección y humildes besamos las cadenas 
que nos atan? . . . 

¿De qué nos sirve el silencio, la man- 
sedumbre y la resignación? 

¿De qué la protesta? 

Protesta es sinónimo de impotencia y 
nosotros somos fuertes, 

Esa fuerza es nuestra garantía, reside 
en nosotros, pero imbéciles y tímidos 
dejamos que pigmeos insectillos roan el 
cuerpo del gigante. 

Sumisos y pacientes esperamos cual 
otro pueblo judío al mesías que nos ha 
de libertar de las garras del Demonio 
capital. 


nos al combate, que la Equ se im- 
pone! 

Este es el diles oa'la lucha que 
es la vida, o a la inacción que es la 
DMCrÍe. Lo... ........ 


Entre las dos, ¡escoged! 


José CAAMAÑO. 
Jatibonico, 25 de Febrero de 1914. 
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Para Manuel Formosa 
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MONFORTE DE LeEmOs. 


No es necesario, en las múltiples ma- 
nifestaciones del ser humano, conocerse 
y tratarse un tiempo determinado, para 
hacer efusiva y efectiva la amistad, sino 
observarse simplemente uno al otro, po- 
ner de relieve la simpatía, hallarla en 
una: mirada psicológica y tenderle un 
pensamiento escrutador, para analizar 
extrictamente al mero amigo, Por eso, 
aunque nuestra amistad es joven, puedes 
contar con un franco amigo, : 

Creo que estamos enlazados científi- 
camente, en lo que atañe a religión, sea 
cual fuere. Nos da pena y lamentamos 
muy de veras, que tanta humanidad co- 
rra presurosa par el sendero trillado del 
engaño, vaya a «purificarse» (según 
nuestros santos padres) al templo, ¡Sí, 
al templo! Guarida infame de la estafa 
y elengaño; donde moran y viven sar- 
cásticaménte, celebrando en orgía tras 
orgía, la insensatez de esta crédula y 

gufrida hamanida d. 


é 
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¡Basta ya, trabajadores! ¡ Aprestémo- , 














Si tu pensamiento no se detiene ante 
cosas fútiles y pequeñas, si no que en 
raudo vuelo escudriñas las grandiosida- 
des del espacio; si juzgas la vida con 
el odiado privilegio; si examinas la im- 
posición macabra del hombre sobre el 
hombre; si odias ló artificial y contem- 
plas la naturaleza; si enalteces la verdad 
y desprecias la mentira; si aceptas la 
ciencia y eliminas la ignorancia; si te 
agrada el trabajo y detestas del parásito; 
abrazas la libertad y lanzas. al abismo 
la maldita esclavitud . . . y 


¡Entonces! ¿No se encrispan tus ner- 
vios al oir un canto de altivo libertario? 
¿No quieres gustar dlel científico nec- 
tar de acracia? Si tu voluntad se deter- 
mina acompañarme en el banquete so- 
cial, al cual te brindo, espera una tarde 
en que el sol, acompañado tras «nuba- 
rrones», émulos representantes del ig- 
nominioso pulpo de Clero, Estado y 
Capital, lanza al espacio—al ocultarse 
hasta el nuevo día, envuelto en su maun- 
to escarlata, —un grito de detestable 
error, por los crímenes inmolados en 
sus respectivos antros de ignorancia, 
imposición y esclavitud. Y al despertar 
al nuevo día, cuando veas aparecer allá 
por el naciente al gigante de los astros, 
alimenta tus pulmones con oxígeno pu- 
ro y abundante, y pronuncia con voz 
libre y clara la palabra de «Anarquía». 
No se perderá en el vacío. Miles y mi- 
les de compañeros de diversas razas e 
idiomas, sedientos de justicia, sabrán 
recibirla y darle un albergue, a la cual 
ellá) por su estremada humanidad, se ha 
hecho acreedora y yo en parte opuesta 
del gran Océano, sabré recojerla y al- 
borozarla como cariño afectuoso de fiel 
amigo en lo más recóndito de mi co- 
razón. : 

MAxIMINO LÓPEZ. 


Colonia «La Comunista Vegetariana». 








Desde Cumanayagua 





PARA NUESTRO PORTA-VOZ «¡TIERRA!» 
ERA 


La iniciativa del comité anarquista de 
París, ha repercutido aquí. Los compa- 
fieros de esta barriada han respondido 
unánimemente al llamamiento circulado 
para tal objeto, y el resultado ha sido 
más brillante de lo que habíamos pen- 
sado. 


Con asistencia de todos los compañe- 
ros quedó organizado la sucursal de 
este comité Anarquista internacional y 
federado al de Cienfuegos, para todos 
los asuntos que a las ideas se refiera: 
para ayudar a la Revolución Mejicana, 
por los presos de Camagiley y todos los 
que sufren en las cárceles por el ideal 
anarquista, por las luchas económicas 
en el mundo entero. 


- Puede dirigirse toda la corresponden- 
cia al Secretario Emiliano Díaz, Cuma- 
nayagua (Santa Clara) Cuba. 


, 
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Sigan este camino todos los compa- 
fieros del campo en la Isla y cambiará 
enseguida el concepto que tienen forma- 
do de la idea anarquista y de sus legíti- 
mas luchas por alcanzar la paz y el equi- 
librio ecoriómico a que aspiramos. 


EL CORRESPONSAL. 
Marzo de 1914. 
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mismo tiempo que le había servido de 
ejemplo. : 

—Por regla general—decía él para 
amortiguar el peso de su teoría sobre la 
solitud—los hombres se unen con las 
mujeres siguiendo una ley de natura- 
leza. No lo desmiento. Las dos espe- 
cies se juntan. De acuerdo. Esto es la 
regla general. Pero, como no hay regla 
sim excepción, yo pretendo ser una ex- 
cepción de esa regla. 

Admitiendo esta máxima del búlgaro, 
ya no había lugar a discusiones. 

.Stefánof[ se interesaba mucho a los 
periódicos abiertamenterevolucionarios. 

Una noche, mientras estaba yo ocu- 
pado en mi habitación, corrigiendo las 
pruebas del periódico, Srefánoff cogió 
un número de ¡TIERRA! y se fijó en un 
artículo de la primera página que tra» 
taba sobre el aniversario de los mártires 
de Chicago. 

—En este momento no sé lo que da- 
ría por comprender el español, —excla- 
mó. —Hay aquí un artículo que desearía 
leer. . .¡y no puedo! Debo conten- 
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LA GRAN REVOLUCION 


PEDRO KROPOTKINE 


La Revolución francesa fué el punto de transi- 
ción, determinado por la evolución progresiva de 
la humanidad, entre el antiguo régimen completa- 
mente agotado ya, y la iniciación del régimen fu- 
turo. 


De ese gran acontecimiento se ha hecho una 
leyenda: la clase triunfante y dominante ha recurri- 
do al antiquísimo y gastado recurso del esoterismo, 
que se queda con la substancia de las cosas y de las 
ideas, y del exoterismo, que da de ellas al pueblo 
la cáscara simbólica, sometida a una interpretación 
oficial y dogmática, especie de ortodoxia burguesa, 
opuesta a todo herético libre examen. 

La generalidad de los historiadores, la elocuen- 
cia tribunicia, la prosa oficial, la literatura general 
y la periodística, constituyendo poderoso aluvión 
de datos incompletos, doctrinas mal comprendidas, 
reflexiones inadecuadas, sensiblerías injustas por lo 
exageradas en unos casos y deficientes en otros, 
han dejado un sedimento de falsedades y sofismas 
en el cual no es posible descubrir la verdad, por lo 
que la serie de sucesos denominada Revolución 
francesa, desarrollada en el curso de cuatro años en 
Francia hace poco más de un siglo, es, no sólo des- 
conocida por el pueblo, sino, lo que es peor, ha si- 


* do mixtificada. A 


Ante todo Kropotkine define la Revolución con 
esa sobria elocuencia y precisión científica que cam- 
pea en todas sus obras y escritos periodísticos y que 
constituye la fama universal del autor de la Con- 
quista del Pan, para quien una revolución es infini- 
tamente más que una serie de insurrecciones en 
los campos y en las ciudades; más que una simple 
lucha de partidos, por sangrienta que sea; más que 
una batalla en las calles, y mucho más que un sim- 
ple cambio de gobierno, aunque alcance la impor- 
tancia de los operados en Francia en 1830 y en 
1848. Una revolución es el derrumbamiento rápido, 
en pocos años, de instituciones que habían emplea- 
do siglos en arraigarse en un país, y que parecían 
tan estables, tan inmutables, que los más fogosos 
reformadores apenas osaban atacarlas en sus escri- 
tos. Es la caída, la pulverización inmediata de 
cuanto hasta entonces había constituído la esencia 
de la vida social, religiosa, política y económica de 
una nación; el abandono de las ideas adquiridas y 
de las nociones corrientes sobre las complicadas re- 
laciones entre todas las unidades de la agrupación 
humana: es, en fin, el florecimiento de nuevas con- 
cepciones más racionales y justas entre los indivi- 
duos, que pronto se convierten en realidades que, 
irradiando sobre las naciones vecinas, conmueven 


al mundo, dándole sus problemas resueltos, su cien- * 


cia y sus líneas de desarrollo económico, político y 
moral. 

A la preparación de ese gran movimento concu- 
rrieron dos grandes corrientes: una, la de las ideas, 
venía de la burguesía; otra, la de la acción, proce- 
día de las masas populares, de los proletarios de los 
campos y de las ciudades, que querían a toda cos- 
ta obtener mejoras en sus condiciones económicas, 
y cuando esas dos corrientes se juntaron en un cau- 


(TRADUCTOR). 








VI 


—¡No hay que entristecerse así, ca- 
maradas! Parece que vamos a un en- 
tierro,—dijo la voz argentina de Rebe: 
ca, —Stefánoff no ha muerto, sino que, 
al contrario, se separa por ahora de 
nosotros, lleno de vida y de esperan- 
ZAS... 

Y, apifiados en grupo silencioso, es- 
perando nuestro turno para tomar el 
billete de Stefánoff, nos entregábamos 
a las tristes reflexiones que sugiere siem- 
pre la marcha de un querido compañero 
con quien se ha vivido fraternalmente. 

Los árabes se empujaban brutalmente 
hacia el despacho de billetes, y aun 
cuando nosotros permanecíamos a cier- 
ta distancia esperando que volviera Lui- 
gi con el billete para el búlgaro, la ola 
humana nos atropellaba, nos arrastraba, 
apretujándonos, Hacia el interior de la 
estación, 

Stefánoff permanecía mudo y en su sem- 
blante dibujábase una palidez que au- 
mentaba todavía: más la tristeza . . + 
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ce común, cuando durante algún tiempo se presta- 
ron mutuo apoyo, estalló magestuosa y potente la 
Revolución. 


Pero la historia de ese doble movimento no está 
hecha aún: conócese bien el origen del pensamien- 
to que precedió a la Revolución, los principios que 
en ella dominaron y que se tradujeron en su obra 
legislativa, su historia parlamentaria, sus guerras, 
gu política y su diplomacia; pero la historia popular 
de la Revolución aun está por hacer, 


A subsanar tan gran omisión dedica Kropotkine 
su sabiduría y su sinceridad, poniendo de manifies- 
to el contraste que resulta, por ejemplo, de la com- 
paración de la grandiosidad heroica del pueblo que 
daba desinteresadamente su sangre por la libertad 
ante los muros de la Bastilla, el 14 de julio, con la 
astucia disfrazada de generosidad de la buguesía en 
la noche del 4 de agosto, que acosada por el, miedo 
ante la insurrección general de los campesinos, ha- 
bló de cedar sus derechos señoriales mediante res- 
cate o indemnización. 


El Tercer Estado, la Burguesía, aprovechando 
la enseñanza de la Revolución inglesa, había entre- 
visto el organismo político que implantaría sobre 
las ruinas de la monarqula feudal; sabía lo que 
quería. 


El pueblo tenía vagas aspiraciones comunistas, 
y confiando en que después del triunfo revoluciona- 
rio todo se arreglaría debidamente, quedó al fin 
engañado y esclavizado, pasando de la condición 
de siervo de la gleba a la dejornalero, y aun a la 
de unemployed ú obrero sin trabajo y hambriento 
agonizante por efecto del exceso de producción o 
de la máquina aplicada a la industria. 

La lección es elocuentísima y sugestiva, y así 
considerada, LA GRAN REVOLUCIÓN, no sólo repre- 
senta la reparación de una iDusticia histórica, sino 
lo que es más importante aún, una enseñanza para 
el presente y para lo porvenir, que los pensadores 
revolucionarios que se eleven sobre las mezquinda- 
des de los intereses privilegiados y el proletariado 
en general deben aprovechar. 

La importancia de tan magna obra requería una 
edición especial, digna de ocupar un lugar en toda 
biblioteca, no sólo pública y particular, sino prin- 
cipalmente en la de cada centro popular, como ate- 
neos, sindicatos obreros, sociedades de instrucción, 
de cultura, políticas, recreativas, casinos, etc.; y al 
efecto, no ateniéndonos a la forma de la edición 
francesa original, y de acuerdo con el autor, quien 
verbalmente nos ha dado su aprobación, hemos de- 
terminado presentar una edición ilustrada que, 
aparte de su mérito histórico y literario, será a la 
vez un precioso e interesante álbum artístico revo- 
lucionario, bajo la dirección de Kupka, el insigne 
dibujante de £/ Hombre y la Tierra, en las condi- 
cionés de economía compatibles con su valor in- 
trínsico, ofreciendo como garantía nuestro propósi- 
to harto reconocido y aprobado por nuestras publi- 
caciones anteriores, de que no es la idea de lucro 
la que nos guía, sino la de contribuir a la difusión 
de la verdad para el bien general de la humanidad. 





Anselmo Lorenzo. 





4 


—Cuando quieras, pero que no tarde. 
Yo saldré de aquí en el momento en que 
reciba la carta. 

—Naturalmente, antes de marchar- : 
me tendré que dejar el periódico en bue- 
nas manos, —añadí. —Sería muy sensible 
que el único periódico revolucionario 
de Egipto muriera entre manos ¡nex- 
pertas. : 

—Lo comprendo. 

—En fin, hablaremos del asunto, 

Cuando Stefánoff se hubo marchado 
a descansar, me metí en la cama dis- 
puesto a conciliar el sueño, pero en va- 
no. En mi mente bullían proyectos de 
un viaje prematuro hacia los Balkanes, 
ansiando respirar nuevos ambientes . ... 
Pero, ¿debía abandonar así nuestra obra 
propagadora? Aquello era un grave di- 
lema para mí. Sin embargo, todo podía 
arreglarse con un poco de paciencia, es- 
perando un par de meses, o más, , , 

¡Los Balkanes! ¡Lás luchas de O rien- 
te! ¡La fiebre batalladora de los mace- 
donianos! Todo eso me interesaba en 
altogrado. . . 
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3.—¡ TIERRA! 





Hambrientos... 
y Resignados 


El pueblo, siempre hambriento, siem- 
pre vilipendiado y oprimido, sufre sus 
penas verdaderamente resignado, como 
los primitivos cristianos, que sin protes- 
tas ni rebeliones se dejaban clavar en 
las altas cruces, pensando en el paraíso 
que en lo a/lo les esperaba; pero al me. 
nos, ellos tenían disculpas, pues si es 
verdad que resignados se dejaban mátar, 
tenían la esperanza de un más allá justi- 
ciero e igualitario, pero los cristianos 
modernos, los eternos parias, no tienen 
otra esperanza, que un porvenir de pri- 
vaciones y sufrimientos, dejándose man- 
samente oprimir y asesinar, por eso 
asombra, que cuando se trata de hacer- 
les comprender lo injusto de su situación, 
enseñándoles el camino de la justicia, de 
la igualdad y del bienestar, nos tildan 
de locos, de anarquistas peligrosos, de 
destructores de la familia. 

Es cierto, queremos destruir la fami- 
lia en cuyo seno la hija se prostituye, 
incitada por el oro del corrompido bur- 
gués, por el ambiente insano que respi- 
ra, por las miserias y privaciones a que 
están condenados los hijos de los tra- 
bajadores, queremos destruir la familia 
donde el hijo, vistiendo el odiosg, uni- 
forme del soldado ametralla en pe, Pe 
ga a sus antiguos compañeros de taller, 
junto a los cuales se verá obligado a re- 
gresar al cumplir el servicio militar, y 
que no dudará de disparar contra sus 
padres y hermanos, en nombre de una 
patria que solo existe para gobernantes, 
políticos, burgueses y jesuitas, que fu- 
sila a la sombra de un trapo de vivos 
colores, el cual llama bandera, en cuyo 
nombre se cometen los más horripilan- 
tes y asquerosos crímenes, 

Queremos destruir la familia donde 
el padre no puede atender cómo debe 
los deberes de la procreación y la higie- 
ne, que su éxiguo jornal la mayoría de 
las veces, se queda en el café entre nai- 
pes y bebidas alcohólicas, que busca en 
el juego y la embriaguez olvido aunque 
sea momentáneamente de sus miserias 
y sufrimientos, pues toda su vida la ha 
empleado enterrado en vida en una mi- 
na, Ó destrozando sus músculos en me- 
dio del mar, en el taller o en las faenas 
agrícolas. 

Queremos destruir la familia donde la 
madre no puede criar debidamente sus 
hijos ni reposar el tiempo ordenado por 
la ciencia médica después del parto, 
porque se ve obligada a ir al trabajo pa- 
ra ganar el diario sustento, dando así 
fácil presa a la tuberculosis. Nosotros 
queremos destruir esta familia, para 
crear la gran familia universal que no 
reconoce razas, fronteras, patrias ni re- 
ligiones, donde reine la armonía entre 
todos sus componentes, donde exista 
el amor libre sin que le ponga valla la 
estúpida moral existente, donde el tra- 
bajo no sea un castigo como es consi- 
derado actualmente, sino una obra co- 
mún donde cada cual haga según sus 
fuerzas. ¿No es verdad que es hermosa 
nuestra familia universal? 

Pues luchar hasta que logreis llegar 
a ella, desprendeos de esa apatía que 
entumece vuestros miembros y os da- 
reis cuenta de la gran fuerza que poseeis 
y cuyo formidable empuje no podrán de- 
tener coaligados la burguesía, el clero y 


el militarismo. 
PomPEYO ACRATA. 





tarme con descifrar algunas palabras 
sueltas . . . Pero siento, al mirar estas 
columnas, que el artículo despide lla- 
maradas de fuego. ¿No es cierto? 

—En efecto, —le contesté, —Es una 
apología de los sucesos de Chicago. El 


" artículo encierra párrafos que son como 


gritos de rabia. 

Y, como mejor pude, traduje al ruso, 
varios párrafos del artículo en cuestión. 

A medida que iba yo leyendo y tra- 
duciendo, el semblante de Stefánoff se 
iluminaba y sus miradas adquirían un 
rasgo de dureza. Varias veces, titubean- 
do y buscando la frase equivalente en 
ruso, Stefánoff me sacó del apuro, pues 
adivinaba, por mera intuición, el fondo 
de la frase. 

—He dichd varias veces, —dijo, cuan- 
do hube terminado la lectura, —que soy 
enemigo de los periódicos filósofo-doc- 
trinarios, los cuales no son leídos, ni 
comprendidos por la mayoría de los que 
los leen, a causa de los intrincados pro- 
blemas que tratan en sus negras colum- 
nas. Pero, en cambio, todo periódico 
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4.—¡TIERRA! 


A A PP 


Otro Grupo 





Camaradas del Grupo ¡TIERRA! 
Salud, 


, Estimados compañeros: Tenétnos el 
gusto de participaros el haberno3 cons- 
tituído en Grupo los compañieros cons- 
cientes de ésta, al que denominaremos 
«Clara Luz». 

El objeto que se propone este Grupo, 
es cooperar con los demás Grupos afines 
a la difusión de nuestra propaganda li- 
bertaria, haciendo luz en los cerebros 
obscuros y fanatizados por la inmoral 
religión y la corruptora política; sote- 
rrando para siempre la maldita trilogía: 
Clero, Gobierno y prodiedad privada. 

Un saludo fraternal a todos40s cama» 
radas de dentro y fuera de la Isla y 
queda vuestra y de la causa, por el Gru- 
po «Clara Luz», 


LEocADIA MENDIOLA. 





Nola: 4 


Todos los compañeros de los Estados 
Uunidos y España que editan periódi- 
cos, nos mandarán un número de mues- 
tra a la dirección siguiente: Leocadia 
Mendiola, Tienda «La Palma», Meneses, 
Santa Clara (Cuba). 





AAA AZ 


De Holguín 





La Sociedad «Obreros Unidos de Hol- 
guín» nos remite, en atenta comunica- 
ción, la Candidatura siguiente, para 
regir los destinos de aquella solidaria 
asociación: 

SECRETARIO DEL EXTERIOR 
Antonio González y Gómez. 
SECRETARIO DEL INTERIOR 
Emiliano P. Jiménez. 
TESORERO 
Juan González. 
VOCALES » 
Nicolás Julves, P. de León, Isidro Con- 
quero, AÁmauri Castañeda, Jaime Rose- 
116, Manuel de Zayas Serrano, Andrés 
Jábegas, Pelegrín Berdecia, Manuel 
Ricardo Serrano, José Corcoba, Maria- 
no Rodríguez, Marcial Peralta, Emilio 
Ortiz, Manuel Rivera, Antonio Arbella, 
José R. Ferrer, 


Vota: 


Para cuanto esté relacionado con esa 
Sociedad pueden dirigirse a nombre del 
Secretario del Exterior, Mártires número 
34, Holguín, Oriente. 








De Banes 


Compañeros de ¡TIERRA! 
Salud. 


Queridos compañeros: Adjunto os 
mandamos un giro postal por valor de 
$12.15 m. a., importe de la recolecta he- 
cha entre los compañeros que compone- 
mos este Grupo, recolectado en la for- 
ma siguiente: 

M. Mondelo, 0.40; F. Calzado, 0.20; 
J. Seoane, 0.25; A. Pimentel, $1.00; 
Emilio F., o 50; R. González, 0.50; J. 
Fernández, 0.50; E. Pernia, 0.50; M. 
Basán, 0.25; P. Isaac, 0.25; M. Segu- 
ra, 0.20; P. Lores, 0.20; V. Ojeda, 


0.05; D. Alcedo, 0.50; J. Pérez, 0.50; 





de batalla que tiende a despertar en las 
masas el instinto de rebelión, adquiere 
todas mis simpatías. ¡TIERRA!, por 
ejemplo, me entusiasma. ¡Dichoso tú, 
que puedes leerlo y colaborar en él! Yo, 


_ pobre ignorante, no puedo más que li- 


mitarme a leer nuestras modestas hojas 
clandestinas. ¡Malditos idiomas! 

— Ah! se me olvidaba, —dije. —He 
recibido carta de Mijaíl. 

—Y ¿qué dice? 

—Sigue trabajando en Asuán, pero 
me anuncia que en breve se marchará 
hacia el interior del Sudán, a Jartum. 

—¡Pobre muchacho! 

—Se acuerda mucho de nosotros y 
me pregunta por tí. 

—Cuando le contestes, tal vez pue- 
das ya anunciarle mi marcha,—dijo 
Stefánoff, como si en aquel momento 


¿hubiera tomado esta determinación. 


—¡Cómo! ¿Piensas marcharte ya?  *' 
— Apenas reciba una carta de Salónica. 
—¿Y nada me habías dicho? 
—Porque pienso que nunca es tarde 
para ello. ' 
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J. Victorero, 0.10; L. Velazquez, 0.10; 
S. Dalana, 0.25; J. Suárez, 0.25; B. 
Baseiredo, 0.50; C. Garza, 0.50; J. 
Sanjurjo, 0.25; E. Taguada, 0.25; E. 
González, 0.25; J. Carbajal, 0.50; J. 
Sánchez, 0.25; A. Castro, 0.50; L. Ve- 
lázquez, 0.10; Un compañero, 0,05; ). 
Victorero, 0.20; Ch. Vázquez, 0.50;J. 
Durán, 0.25; C. Prieto, 0.25; J. Chilla- 
da, 0.50; J. D. Fernández, 0.25; R. Hi- 


dalgo, 0.50; D, Alcedo, para «Fiat Lux», 


0.25.—Total: $12.25 m. a. 
DISTRIBUCIÓN 

¡TieRRA!, $4 80; «Tierra y Libertad», 
$1.50; «Regeneración», $2.00; «Pluma 
Roja», $1.00; «El Dependiente», 0.60; 
«Fiat Lux», $1.25; Compañera de Ger- 
minal, $1.00 y 0.10 para franqueo.— 
Total: $12.25 m. a. 

Nota; Cuando salga «Fiat Lux», man- 
dará 5 ejemplares a ombre del que 
suscribe. ; 

Vuestro y de la causa, por el Grupo 
«Rompe Cadenas», | 


RAFAEL HIDALGO. 








: De Panamá 





Compañieros de ¡TIERRA! 
Sslud. 

Tengo la satisfacción de adjuntaros, 
la cantidad de $4.10 y listas de los que 
han contribuido generosamente: 

B. Cuervo, 0.50; L. Vicente, o. 50; 
B. Herreros, 0.50; El maño, 0.50; Un 
viejo aragonés, 0.25; F. Núñez, 0.50; 
V, Ramón, 0.25; J. Carrasco, 0.50; V. 
Alonso, o.50; Sr. Pedro, 0.50; B. Cas- 
tañieira, 0.50; C. Escudero, 0.50; A. 
González, 0.50; U. Sardí, 0.25; No se 
quien, o 10; Un vecino, 0.25; Un astu- 
riano, 0.50; A. Cifuentes, 0.25; Corral, 
0.50; Un leonés, o 25; P. Saco, o. 50; S, 
Sabares, 0.50; Un italiano, o.50.—To- 
tal: $9 60. 

DISTRIBUCIÓN 

Girado a «Tierra Ye «¡bertad», $5.50; 
para ¡TIERRA!, $3.00 y $1.10 «Regghe- 
ración», —Total: $9.60. 

Vuestro y de la causa, por el Grupo 
«Los Nadá», de Pedro Miguel, 


CANALEJAS. 








De Caimanera 


Camaradas de ¡TIERRA! 
Salud. 

Adjunto es remito un giro postal por 
valor de $12.00 m. a., que distribuiréis 
en la forma siguiente: 

¡TIERRA!, $3 00; «Tierra y Libertad», 
$3.00; «Fiat Lux», $1.50; Presos de Ca- 
magiey, $1.00; Julia, $1.00; «Fuerza 
Consciente», $2.00, uno para la revista 
y otro para el periódico, y 0.50 para 
libros. —Total: $12.00 m. a. 

Vuestro y de la causa, 


JosÉ MONFERRER. 








Buzón de ““¡Tierrat” 





Preston. —F, D. Pérez, no conozco a 
José Anauz, ¿quieres que solicite su di- 
rección por el periódico? A «Renova- 
ción» hace cerca de 5 meses que avisa- 
mos para que te mandara una suscrip- 


ción por un añio, así como que habías 


vivir aquí, entre nosotros? 


—Apenas, tal vez, cuatro o cinco 


días. 
—¿Estás bien decidido? 
—S. 


E —¿Luego no te queda ya mucho de 


hecho efectivo el pago; ignoramos la 
causa de no mandártela, 

—« Tierra y Libertad» y demás pren- 
sa de España, dicen los compañeros de 
la Colonia «Comunista Vegetariana», 
que aún no han recibido ningún núme- 
ro. 'La dirección es esta: Juan Serret, 
Vía Este, Tiguabos, Oriente (Cuba). 
Nosotros no dejamos de mandaros el 
nuestro todas las semanas. 

—«Salud y Fuerza» cambiará la di- 
rección de Armando Villafranca, de 
Detroit, Mich. a 175 Franklin, Detroit, 
Mich. N. Y. (U. $. A.) 

— Cienfuegos. —Juan Montalvo, el 
Cuesta peluquero a que te refieres, di- 
ños su nombre para solicitar su direc- 
ción por el periódico. 








MI DESPRECIO 


Yo sé que hay bardos llorones 
que cantan en la plazuela, 
y dedican sus canciones 
al Rey. . . y ala mujerzuela. 
Yo sé que el crítico anhela 
con su pluma hacer doblones 
y que desprecia la escuela 
que enseña las redenciones . . . 
Pero yo canto en la cumbre  g 
contra la mentira necía 
pidiéndole al Sol su lumbre; 
pues sé que el cóndor triunfal 
desde la altura desprecia 
las plumas del pavo-real! 


RAFAEL VIGNIER. 
-_áÁÁA  _ _-_z=> 


Amor y Libertad 


Amor y libertad, es nuestro emblema; 
paz y procreación, nuestra divisa; 
multiplicar la vida con el germen; 
formar con besos que parezcan rimas, 
el himno prodigioso de la fuerza 

y el glorioso estandarte de la vida, 

El Sol que inunda los trigales de oro, 
la lluvia que los campos fertiliza, 

la fuente, que es el órgano del bosque; 
las aves que derrochan la divina 
música de los cielos en la tierra, 

como si fueran notas encendidas; 

el volcán hecho llamas en la cumbre, 
las cumbres, como cíclopes, altivas. 
La tierra que de goces se estremece, 
los árboles que arrojan sus semillas 
sobre el útero enorme de la tierra, 

y llenas de vigor se multiplican. 

Todo lo que es el órgano del mundo, 
todo lo qúe es amor y fuerza y vida 
nose impone a la ley de los que oprimen. 
No se humillan los árboles ni humillan; 
ellos todos al Sol abren sus pompas; 
ellos se yerguen libres de ignominias. 
Solos aquí los dos . . . lejos, muy lejos 
de ese cáncer sogial que vil destila 
todo el pus de >: raza en decadencia 
que en el pantano mundanal se agita. 
¡Esa carne social huele a sepulcrp, 
como toda la carne corrompida! 

Así, nosotros cual las aves libres, 

cual uná sola fuerza, cual dos cimas 
coronadas de fuego y de verdores, 
que se levantan al azul unidas, 
entonemos un himno a la Natura, 
dejemos en el surco la semilla, 

y vertiendo la savia a borbotones, 
alcemos al azul como divisa, 

¡el glorioso estandarte de la Fuerza 

y el himno prodigioso de la Vida! 


x 





ALFONSO CAMÍN. 
Habana. 
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más. 


SUSCRIPCIONES 


Para cubrir el déficit de ¡TIERRA! 


Suma anterior: $82.56. —CÁRDENAS, 
Recolectado por A. Jénez: Julio Fer- 
nández, 0,20; Juan Leal, 0.10; Leoncio 
Borges, 0.10; Mauricio Hernández, 
0.10; Flores Rodríguez, 0.10; Ramón 
Flores, 0.10; HABANA, Un labriego, 
0.20; L. Soto, 0.35; CIEGO DE ÁVILA, 
David Varela, $2.20; CoLÓN, PANAMÁ, 
Serafin G. González, $5.50; HABA- 
NA, Manuel P. Martín, o.50.—Total: 
$92.01. 





Para comprar una imprenta á ¡TIE 
RRA!: E 


Suma anterior: $332.05. —CENTRAL 
«MERCEDES», Luis Larisgoitia, 0.50;, 
CoLón, PANAMÁ, Serafin G. González, 
$5.50; HABANA, Manuel P, Martín, 
0.50. —Total: $338.55. 


Para las victimas de los sucesos de Ca- 
magiey: 

Suma anterior: $26.43.—CAIMANE- 
RA, José Monferrer, $1.10; CoLón, PA- 
NAMÁ, Serafin G. González, $5 50.— 
Total: $33.03. 


Para la excursión de propaganda por la 
Isla: 


Suma anterior: $23 06. — DomíN- 
GUEZ, Emilio Fernández, $1. 10.—Total: 
$24.16. 


Para la, compañera e hijos de Domingo 
Germinal, preso en la Cárcel de Ca- 
magiey. 

Suma anterior: $7.96.—BANES, Gru- 
po «Rompe Cadenas», $1.10; CAIMANE- 


RA, José Monferrer, f$r.10. — Total: 
$1o.16. 


$ PS o 
Pro Revolución Mexicana: 


Suma anterior: $15.29. —BANEz, Gru- 
po «Rompe Cadenas», $2.20; PEDRO 
MIGUEL, Grupo «Los Nada», fr.20; 
CIEGO DE AviLa, David Varela, og 
—Total: $19 19. 


Para el Cinematógrafo del Pueblo, - 
Habana, José Rufino Ojeda, 0.20, 








ADMINISTRACION 


INGRESOS 


HABANA, A Pernas, 0.20: T. Mejía, 
0.20: A. Horrach, 0.50: T. García, 0.20: 
A. H., 0.30: R. García, 0.10: S: Barra- 
bás, $1.00: N. Suárez, 0.20: R. Travie- 
sa, 0.20: L, Nicolá, 0.40: A. Solloso, 
0.20: M. Ledo, 0.20: G. Sabel, 0.20: 
J. F. Leal, 0.20: M. López, 0.20: A. 
Blanco, 0.20: A. Garcia, 0.20: J. Laga- 
res, 0.20: M, Mayo, 0.20: V, Pena, 0,20: 
E. Argerey, 0.50: F. Villegas, 0.40: 
G. Yañiz, 0.20: J. Noval, 0.20: J. Pi- 
fión, 0.20: R. de la OE, 20: M. No- 
dar, 0.20: J. Falcón, 0.25: J. Bardón, 
0.20: F. Fábregas, 0.20: F, López,.o. 30: 
F. Valmaña, 0.30: Santos, 0.40; M. Ro- 
driguez, 0.20: J, Bua, 0.40: A. Tenrei- 


—¿Te sientes mal?—le pregunté, 
—No. Un poco de fiebre, debido al 
calor que hace hoy. . . Pero, nada 


Hablaba en voz baja, un tanto enron - 


—¿Y te instalarás en Salónica? 

—No puedo asegurártelo. Lo que sí 
te digo, es que no pienso, por ahora, ni 
muy remotamente, internarme en Bul- 
garia. Todavía no. Más tarde . . + 
¡veremos! 

—¿Sabes que me está acometiendo la 
tentación de marcharme contigo?—!e » 
dije. 

.  —Sería un placer para mí. Y te ase- 
guro que no perderías el viaje, pues allá 
arriba hay mucho que hacer, insinuó Ste- 


fánoff mirándome intencionadamente. 


—Lo presumo. 

—En los Balkanes ruge la tempestad 
popular, y me parece que en breve da- 
rán comienzo los preliminares de la ba- 
talla. 

—Hablafemos de ésto, —dije al búl- 
garo. 
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quecida, y notábase en él un esfuerzo 
sobrehumano para no denotar la honda 
pena que la separación le producía. 

Dos perlas cristalinas se desprendie- 
ron de sus ojos, y yo tuve que hacer 
también otro esfuerzo para ahogar un 
profundo sollozo . . . 

Los demás compañeros procuraban 
distraerse, pero sin conseguirlo. 

Fedora rompió el silencio con una 
dulce queja. 

—¡Esto no es justo! —exclamó, — 
Nosotros no debiéramos” nunca encari- 
fiarnos con un amigo. ¡Ya veis lo que 
nos cuesta! Así nos ocurre que, cuando 
a fuerza de trato y de simpatía mútua, 
llegamos a organizarnos en una familia, 
viviendo como hermanos, uno de los 
miembros más queridos nos abandona, 
y todo se desmorona . , . 

Nadie objetó a Fedora, 
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ro, 0.20; J. Melo, 0.20: L. Vega, 0.20: 
A. Velo, 0.23: A. Labat, 0.20: M, Ma. 
lorquín, 0.20: S. Rodriguez, 0.20: J. L, 
Fuentes, 0.20: G. Garcíaj 0,20: A. Al. 
varez, 0.20: F, Menendez, 0.20: J. Díaz, 
0.40: L. Sanchez, 0.30: A. Sanchez, 
0.20: M. Villarino, 0.30: Ventas 0.68: 
GUANABACOA, José Reyes, $1.00: CEn- 
TRAL «MERCEDES», L. Larisgoitia, 0.25: 

El compañiero Pedro, 0.25: CÁRDENAS, 

Armando Jénez, por paquetes, $2.20: 

DomINGUEZ, A. Galván, 0.22: J. Fer- 
nagdez, 0.22: E. Fernandez, remitente, 
0.66: YAGUAJAY, Julián Valdivie, por 
paquetes, pago hasta el número 328, 
$2.10: GENERAL CARRILLO, Benito Vi- 
la, por paquetes, 0.45! CAIBARIÉN, José 
Portillo, por paquetes, pago hasta el 
número 541, $3.00: BANES, Grupo 
«Rompe Cadenas», por paquetes, $5.28: 
CAMPILLO, M, Zamorano, $1.00: CAt- 
BARIÉN, R. Parrado, $1.10: A. Gómez, 
0.50: POGOLOTTI, Remitido por Floreal 
Romero: R. Herrera, 0.40: S. Mendo- 
za, 0.20: S. Herrera, 0.20: A. Pede- 
monte, 0.20: J. López, 0.20: Pebro 
MIGUEL, Grupo «Los Nada», por pa- 
quetes, $3.30: CAIMANERA, José Mon- 
ferrer, por paquetes, $3.30: CiEGO DE 
AviLa, Sindicato Obrero, por paquetes, 
$3.00: R. González, 0.20: J. Antonio 
Rodriguez, 0.55: MARATHON, FLaA., 
Francisco Toimil, 0.82: Weir, Tex., 
Francisco AÁncira, 0.55: CIENFUEGOS, 
Remitido por Juan Montalvo: V. Bar- 
celó, $1.00: S, Gallardo, $1.00: M. Fe- 
rrer, 0.60: F, Calderón, 0.40: Gremio 
de Peones en General, 0,40: F. Senret, 

0.40: S. Vifñez, 0.40: M, Bermudez! 
0.20: J. López, 0.20: J. Ojeda, 0.20: P. 

Pacheco, 0.20: J. Pou, 0.20: R. Peré, 

0.20: S. Caro, 0,20: Uno del «Barranco 
del Lobo», 0.20: A. Loza, 0.20: M. Me- 
nendez, 0.20: A. Alvarez, 0.20: Unión 
de Estivadores, o 20: Gremio de Tipó- 
grafos, 0.20: Juana Coll, 0.20: Gremio 

de Albañiles, 0.20: A. Gonzalez, 0.20, — 
TOTAL: $52.11. 


GASTOS 


Déficit del número 547, $170.60; 
Descuento al cobrador del 25 por 100 
de $12.88, $3.22; Franqueo extranjero, . 
$2.72; 1d. Estados Unidos, $0.48; Id. 
ciudad, $o.25; Id. correspondencia, 
$1.07; Conducción papel correo, fo.50; 
Impresión del número 547, (4,000 ejem- 
plares); $38.20; Administración y Re- 
dacción, $9.00; Alquiler mes de Abril, 
$21.30; Alumbrado eléctrico, mes de 
Marzo, $1.15; Alquiler un trimestre del- 
Apartado, $2.20.—TOTAL: f250,69. 


RESUMEN 


Ingresos. ..... 
Egresos . . . 


«$ 52.11 
* . 250.69 





Déficit para el número 548 . .$ 198 58 








CORRESPONDENCIA 
ADMINISTRATIVA 


CieGO DE AviLa.—David Varela, 
para «Pluma Roja, 0.50; Sindicato Obre- 
ro, para «Tierra y Libertad», $1.00 y 
$1.00 para «El Obrero Industrial»; para 
«El Dependiente»: CENERALCARRILLO, 
* Benito Vila, 0.45; CAIBARIÉN, José Por- 
tillo, $2.00; CÁRDENAS, Armando Jé- 
nez, 0.40, y que le mande dos ejem- 
plares en vez de uno; BANES, Grupo 
dean Cadenas». 0.66, —Total: $3. A e 


bre de Fedora, diciendo que era una mu- 
chacha muy inteligente. 

Y uno de los compañeros rusos insi- 
nuó: 

—¡Ya me parece ver a Stefánoff unién- 
dose con Fedora! 

—¡Majadero!—respondió el búlgaro. 
¿Crees acaso que la simpatía va siempre 


. unida al amor? Cuando te enteres de la 


unión de Stefánoff con una mujer cual-4 
quiera, puedes-estar. seguro de que Ste- 
fánoff habrá perdido la razón. Enton- 
ces, si quieres encontrarme, no tendrás 
más que venir al manicomio, 

Los compañeros “allí reunidos nos 
guardamos mucho de divulgar la res- 
puesta del búlgaro. ¡Quién sabe si aque- 
lla concepción filosófica de nuestro ami.- 
go hubiera molestado de nuevo a la 
buena Fedora!. . . 

Stefánoff no era ni un apóstol ni un 
esclavo del ideal, pero vivía.para la re- 
volución, bajo un aspecto individual. 
El amor de la solitud consistía en no 
compartir jamás su vida con una mujer, 
El recuerdo de la suya le hacía daño, al 
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